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Cartagena.—Un mes, 2 pesítas; tres meses, 6 id.—Prorlncias, tres meses, 7*50 id —üartraa-
/ »o, tres meses, ir25 id.—La siiscrición empezará A contarse nesde 1.° y 16 de cada mes» 

NúmeroÉ súelips 15 cónilmos 

El pago será siempre adfilantado y en metAlieo ó letras de Mcil cobro.-Oorresponsales'en 
E. A. Loreite, lue Caumartiii, 6, Mr. J.* Jones FaubourgMoiitmartre, ál, ven Londres, Fleéi 
Mr.C. i66.~A.lmirJst>-«dor, D. Emilio Garrido López. 
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LAS SUSCRICIONEib Y ANVNCIOS SM RECIBENEXCLUSJV4i^ENTE EN LA RMDÁCCXQÍ^l^ ADMINISTRACIÓN, MATO^R^T 

Lunes 11 de Agosto de 1893. 

LA SEMANA ANTERIOR. 

¡El sábado llega Peral! 
Esta i)d sido la frase que lia corrido de 

boca en boca desde los días primeros de la 
semana püsada. 

El pueblo en que vio la luz el insigne 
'íiariao, regocijado de e.Uusiasmo, no 
Ptnsubu en olra cosa que no fuese prepa-

. »'»!• un reciJjimicnlo digno de su preclaro 
«ijo. 

El Ayuí.iiimienlo, la pienst, los condis-
C'puics y profesor de Peral, las sociedades, 
los círculos de recreo, todos, comenzaion 
¿ íiabajar sin descauso para disponer fes 
#jos. 

Y Cuando ya estos, acordados, empeza­
ban á ponerse eu piáclic»; os df̂ cir cuando 
'os pceparaliyos para l.a realización de 
^iquéllos esUban haciéndose, el telégrafo 
«SOMunicó la noticia de que Peral suspeu -
dU su visita. 

Y aquí fue Troya. 
Ala alegiía y entusiasmo de días ante­

riores sucedió tristeza y desilusión. 
Todos eran comcntaiios. 
El puéblú en masa expe;¡mentó, una 

Vtz conocida la resoluciórt de Pera!, uno 
^e esos seulinsientus nubles y sinceros. 

.Considerable número de despachos tele-
gii^ficos han salido de ^sia ciudad, di: igi; 
dos al inventor dul submarino, y todos ellos 
íian reflejado el hondo pesar que ha expu-
«•«menladoCaitagena. 

Y cuidado que no se trata de otra CQSU 

SUJO.de aplazar el viajtll 
• • 

En las casas de pailiculuresque por sus 
respectivas posiciones sociales no se hallan 
•olacionados ni indirectamente con Per I, 
'*»«uiíciada visita y su suspensión han 
dado origen á escenas altamente cómi­
cas. 

Recuerdo la que ayerme contaba don 
Sil» fo roso, 

t̂ aüíie de siete niñas, qua no pueden 
,«0'igair de feas, el buen señor auda apura-
üillo por dalles de comer siquiera media-

Cua'quiera de ellas es caballo de buena 
"0(», eso sí, y de igual suerte devora en 
Páaciia de Navidad el consabido pavo, que 
'̂ ó ¡par de kilos de judías en cada comida 
diaria. 

Pu«}S bien estas niñas enteradas de la 
Venida del ilusire cariagenero, obligaren 
al papá'íi que le diera permiso para con • 
'eccionarsa UJÍJOS Iragecilos, modestos, pero 
de bu<ítt; ver. 

^^*M;«*8 tw empi'ñó iu deraostiar-
^e9'^*6f,J%4 liecesario tanto, pero al 
fiiíluvo q<ie miarse i» 250 pesetas, 
Us.«ual«s quedtfpoii ;eu los cajones res-
píívlivos de la tieiida'<ia Chínat» y de 
Una de nuestras piim'ipales rñodistas. 

Cuando estuvieron listos los trajes se 
supo que Peral no venía, y con tal motivo 
«rmóse casa de D. Sinforoso la de S.Quin-
lio. , 

Las tuqa&—aunque conlrarjaJas—^'qucr 
''í«n ir k lodo trance á lucir los vestidos ea 
^ 'f%ia„ y eli padre furioso y decidido, 
acor(»ó archivarlos hasta que venga Pe • 
ni 

¿Y si viiíue en iuvionio? decían las cjii 
cas. 

En i-ivierno los estrenaréis replicaba 
D. Sinforoso. 

¡Tríijfjsde lafeliii en e! mos de Diciembre 
por Dios, papá. Cogeremos caca una una 
puhn )i)í,i! 

¡Qué mayor felicidad para mil 

Es indudab'e: la afición á los cuernos no 
decrece. 

Seguiamenle somos muy buenos cris­
tianos cuando con tal fervor y entusiasmo 
tanto, tomamos las cosas que proceden del 
cielo. 

Porque ya saben ustedes que el A.rle del 
Toreo vino de allá. 

Lo que parece raro es que para ir á una 
corrida en el mes de Agosto, haya indivi­
duo que eche mano de su capa, ó de su 
capote, según el abrigo que use en tiempos 
de fiio. . • • , 

Y sin embargo es un hecha. 
Hay muchas capas quesalen de los baú­

les la víspera del día de los toros Los due­
ños quieren obligarlas áe¡itraren sociedad, 
y visitan á los prestamistas. 

Y mired ustedes que rareza, por cada 
una de ellas dan-tüneío. 

• Dinero, que de la ca.̂ a de empeños se 
traslud.! íi las taquillas de la plaza de to­
ros. 

Lo cierto es que los cuernos vuelven loco 
al pueblo español. 

ifo advierto a ustedes que me incluyo en 
el número. 

l^ero á mí, más que la corrida me gusta 
un solomillo estofado. 

Uarieí»aí)cí. 
VIAJE 

ALREDOR DEL CUERPO HUMANO 

I 
LA MANO 

Más de una mano de papel podría llenarse 
con e.He epígrafe. 

La mano de Dios, siempre bienliecliora, 
nos lia dado dos manos, á cuya circunstancia 
debemos la califiuación de bimanos. 

Voy á hablar üe la importancia de la ma­
no, átos me guie de la mano para sidir airoso 
en mi empresa. 

Manos á la obra. Empiezo: 
Cu.indo comenzamos á dar los primeros 

pasos en la vida, nuestros padres nos llevan 
de la mano. Antes que podamos articular aU 
guna palabra hacemos ademanes con la ma­
no, y ;,quién es el que no ha hecho manos de 
jtequeñuelo, como dicen las madres? 

Luego vamos á la escuela, donde con mano 
dura nos castiga el maestro, para que algún 
día sepamos algo y seamos útiles A nuestra 
patria; y graiias que solo llevaniós este castigo, 
pues á veces se repite la función en casa y 
nuestro padre nos sienta la mano. 

De estas correcciones salimos con las ma­
nos en la cabeza,, y á veces llegamos á hom­
bres sin Saber dónde leñemos la mpio d(¡re-

i cha. , ^ ' 
Lliegn la ed»(] de casarnos []mald>ta edad!), 

! y lo primero que hacenflfts es pedir la mano 
|4^nüé¿lfa- futura; si e! padre accede [pbr 

j tfüb éttÁ'skékáifda'td ttianq Y si á mitno 
viene algo más), el cura hace qw nos demos 
las manos y nos casa. 

Creemos, ó creen los recjen casados,, que 
van ya á cojer el cielo con las manos; pero co 
mo en el matrimonio hiy siempre una mano 
oculta, la de la mamá política, cien veces 
peor que la mano negra, lo- jóvenes cspo.'os 
vienen a /ásmanos, y terinin !>. ri,;:la .'UTO-

jmf.'o ePaáél sobre la cabeza, ía mano dd 
almirez 

¡Bien dicen que las suegras están dejadas 
de la mano de Diosl 

Pero ¿á qué seguir mano á mano todos los 
atios (le la vida en que la mano liene un pa­
pel interesante que llenar. 

La mitad de los geneíales que disfrutamos 
hoy (ií.i, deben alguno de sus entorchados á 
un golpe de mano. 

¡Cuantos empleados deben también su for-
tyypia á hal)€r metido mano en algún negocio 
y gastan á manos llenas, cuando antes tenían 
las manos vacias. 

Los que son honrados no saben estar ma­
no sobre mano, como muchos holgazanea, 
trabajan sin levantar mano, y solo logran 
comerse las manos. 

Si yo fuese autoridad castigaría con mano 
firme á los que encontrase con las manos en 
Iti masa, á los que contestan con el mayor 
descaro cumdo les preguntan ¿qué sueldo 
liene usted? Doce mil reales y manos limpias. 

Pero jayl los gobiernos se encuentran ala­
dos de pies y manos ^ no pueden cargar la 
mano á todos esos largos de manos... porque 
ellos hacen lo mismo. 

Y tan ciei to es esto, que pondría las manos 
en el fuego y no me las quemaría, á que si 
dejára.Tios todos los españoles nuestra fortu­
na en manos del gobierno, tendríamos que 
tender la mano á los transeúntes pidiendo 
una limosna. 

«Juego de manos, juego de villanos» dice 
el refián, y dice verdad. 

El juego causa muliitud de male's. 
La fortuna de muchas familias corre al 

azar de wtmo en wiflMO. Pero en el castigo 
llevan la penitencia, no pocos jugadores mue­
ren á mano airada. 

Término. Ofre>-emos la 7na7io al médico 
cuando estamos en el lecho, para que nos 
pulse; cuando la. muerte se cierne sobre nues­
tras cabezas, el sacerdote encargado de velar-
no nos ¿endtce con summio,. cierra nuestros 
ojos y nos crMíft ¿as manos. 

Y antes de que, encontrando pe.̂ ado este 
artículo di^an ustedes que estoy (üejado de la 
mano de Dios... Beso á ustedes Iqmano. 

lídmundode.C Bonet. 
-S ! 

Cocrtt g general 
A l m a n a q u e 

« » M i % di 2 
Cuarto menguanti el 7.—Luna nueva el \f>. 
Sale sol5h. 4.—Pónese 7 h. 5. 
SANTORAL.—Santos Tiburcio mr., Equi-

cío ab. y slas. Filomena vg. y mr. y Susan,T 
mártir. 

EFEMERIDES.-1^53.-Muere sta. Clara 
virgen y fundadora. 

1530.—Conquista de Florencia por el em­
perador Carlos V. 

1775.—E« arrastrado, ahorcado y descu.ir-
li'/aJo en la plaza de Santo Domingo de la 
ciudad de Murcia, José Albaladejo, maiioeio 
de Garlageifd, colocándose sus despojos ĵ p 
los piincipaies caminos de avenida.de ía 
dicha, ciudad die Murcia, en castigo del áse­
oslo aló comettdo por él, pagado {)of*D'*1f̂ edrQ 
Tapia, vecino de Cartagena y c<?irtsumad'ó. ftfl 
(a persona (íellli re. Sr. D. rul|éncío Tabia. 
sil hermano', vecino de Murcí;», el 20 líém' 
ciembre de 1773. estando de paseo á oiilla 
de la acequia de la Condomina. 

1809.—Enirada de Wellitiglon en Ma­
drid! 

1868.̂ -—Es enterrado coi? gran pompa en 
el cementerio de la Sacramental de Sin Ni­
colás de Mailrid, el eminente actor y notable 
poeta mürci iuo, D. Julián Romea y Yanguas, 
Liliécido dos días antes en los baños de 
Loeches, no lejos de aquella cüfre. 

T E A T R O - c i l l G O . 

Bajo excelentes auspicios ha conJáiizado su 
temporada la compañía de zarzuela que de­
butó la noche del último sábado. 

La lindísima zarzuela Jtffltrma—obra elegi­
da para presentación de^a compañía—le va­
lió innumerables aplausos; bien es verdad 
que obtuvo por lodos una ejecución acabada 
y perfecta. 

La Srta. Martin Grúas posee agradable voz 
que sabe manejar muy fácilmente; de aquí 
que todas liis piezas quecorrieron á su cargo 
(y que cantó con sumo gusto y afinación) 
mereoieraii justos y unánimes aplauso?. 

El tenor Sr. Marimdn es un verdadero ar« 
lista que posee excelentes condiciones,' así que 
su parL le Jorge hé dicha Con gran acierto 
y alcanzó en lodos los:número.'!, ¡aptatl'sos. 

A Pepe Sigler le conoce este púijlico sobfa-
damente: no hay, pues, pa'ra que <!tecir que 
cantó adn)ivabj[«mente a^'thque DI qnefbe. 
aplandidlii^t'lbs ooplits de la v^itiarm tuvo 
que repetirlas, cuatro ó cinco veces entre 
grandes aplausos-: 

El bajo'Sr. Belza á quien también conocía­
mos, interpretó el Pascml magistralraentc. 

La Srta. Sanz y el Sr. Duval, encargados 
de papeles poco-importantes, 'es dieron re­
lieve. 

Los cor^ ir(sgulareis y. la orquesta, dirigida 
por el Sr«.ífainaano,,bien 

La zarzuelití d.̂  Romea y Estejlés OH Se­
villa alcanzó ujfi degernpeño, aqertadísimo por 
todos los ariistPs, distinguiéndoselas seSori 
las Grúas, S^nz éJglesias y los Sres. Monoayo, 
Sigler y Duval. i. -

Anoiíhe se cantó El Pbstillóh de la Rioja 
y t.iñto la Srta. Grúas como los Sres. Marimón, 
Tormo, Sigler, Belza y Moncayo interpretason 
sus papeles y los cantaron perfectamente. To­
dos ellos fueron nptnúdidps. 

El coro de hoAíbfes, en la popular jota es­
tuvo (lesaceílado. 

En Las niñas desenvueltas el Sr. Sigler fue 
objelo de una cónthiiiada salva de aplausos, 
jusianienie oblenkl|É {̂ÍMl» vez que interpretó 
el tímido admirableffloRie y cantó los cou­
plets con muchísima gracia. Tales fueron las 
muestras dé aprobación que lé iributó el 
numeroso auditorio al terminar el número 
que hub") de repetiilo. 

La Smz, la Grúas y demás artistas estuvie­
ron muy ftcei fados en la ejecución de sus res­
pectivos papeles. 

Creemos, dadas las buenas condiciones de 
la compañía, que, como hasta aguí, el públi* 
co seguirá fevoj'ftiíienda el Tealró-C¡r;cQ. 

• • ' • • ' f ' ''' 

Uá' fallfluido el oura lector de la iglesia del 
Puerto de Mazarrón D. luán Antonio Váfera 
© • í r c i a . •'' ' •" 

R. I. P. 

Más vale tarde que nunca. 
Se ha recibido en este üVuiJÍánitento el icta 

de la Dirección ííetíei*»! de Administración 
Local, ae«»*4oí.efí'esi'aftaíló^hégaliv6 de la 
subasta para la con^fiíccióh ÍTéT'h*úélo mala-r 
dero. ' 

^e,^í^iei;iJ»i<Ío en la Diputación, para qué 
informe ' Comisión provinciíd, ^r.regljw»^ 
por que ha de regirse el «Gasino de Santa 
Lucia», Cartagena. 


